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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Enrique  Arregui,  y  nadie  sin  su 
permiso  podrá  representarla. 

Los  representantes  de  ta  Biblioteca  lírico-dramática,  de 
dicho  señor,  son  los  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Imprenta  de  Alvarez  hermanos,  San  Pedro,  16. 


A  LA  SEÑORITA  DOÑA  BEATRIZ  ARAVACA. 


Mi  apreciable  amiga: 

El  ensayo  general  de  esta  obrita  puede  decirse 
que  lo  hicimos  en  nuestro  Liceo  Romea. 

Puesto  que  V.  con  su  claro  talento  fué  la  pri- 
mera que  dio  vida  a  mi  Nely  y  que  supo  merecer 
los  aplausos  del  público,  tengo  la  obligación  de  cor- 
tesía y  el  deber  de  gratitud  de  colocar  su  nombre  en 
la  primera  página.  No  es  mi  primer  hijo  que  saca 
usted  de  pila,  pues  ya  hace  tiempo  que  somos 
compadres. 

Oradas  por  mi  pequeña  Beatriz  y  por  mi  pobre 
Nely. 

Sabe  V.  la  aprecia  de  corazón  su  afectísimo 
amigo 

JOSÉ  jackson. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Aparecen  María  y  Don  Carlos. 


D.  Car. 

¿Estás  contenta,  hija  mia? 

Mar. 

Sí  todo  está  ya  arreglado... 

D.  Car. 

Todo  lo  está  según  creo: 

á  las  dos  vendrá  el  notario 

y  en  breve  terminaremos 

de  vuestra  boda  el  contrato. 

Mar. 

Mi  primo... 

D.  Car. 

¡Cuánto  ha  sufrido! 

Mar. 

Es  verdad,  ¡pobre  Ricardo! 

D.  Car. 

Cuando  por  lograr  tu  amor! 

cuando  fortuna  buscando 

partió  á  América,  qué  poco 

sospechaba  su  naufragio. 

Mar. 

Tres  años  en  un  desierto.  . 

D.  Car. 

Entre  indios. 

Mar. 

No  fueron  malos 

para  él. 

D.  Car, 

Qué  habían  de  ser; 

antes  todo  lo  contrario. 

Donde  receló  su  muerte 

encontró  seguro  amparo. 

Mar. 

¿Y  esa  joven  que  ha  traido?... 

D.  Car. 

¿Nely?... 
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Mar.  Es  muy  guapa. 

D.  Car,  No  tanto. 

Mar.        Su  tipo  es  muy  agradable. 
Morena,  de  ojos  rasgados 
negros  como  el  azabache, 
grandes  como  el  océano 
que  arrulló  su  tosca  cuna 
en  himno  salvaje  y  santo. 
Frente  espaciosa  y  serena, 
cabello  sedoso  y  largo 
sobre  la  espalda  tendido 
cual  blondo  encaje  rizado. 
El  alma  toda  en  los  ojos 
y  el  corazón  en  los  labios, 
tal  es  la  preciosa  indiana 
que  como  un  objeto  raro 
me  ha  presentado  mi  primo, 
el  náufrago  afortunado. 

D.  Car.    Tu  primo  te  quiere  mucho 
y  no  es  en  verdad  extraño 
el  que  hoy  te  ofrezca  una  esclava 
quien  es  de  tu  amor  esclavo. 
¿Creo  no  habrá  de  inquietarte 
su  hermosura?... 

Mar.  Yo  no  hablo.. 

D.  Car.     Con  ser  un  sol  del  Oriente 
no  anublará  tus  encantos; 
que  si  sus  ojos  dan  fuego 
los  tuyos  despiden  rayos. 
Ya  ves  que  entre  tus  criadas 
tu  primo  la  ha  colocado. 

Mar.        Segura  estoy  de  su  amor. 

D.  Car.     Y  yo  su  cariño  pago 

dándole  con  tu  fortuna 
el  tesoro  de  tu  mano, 
aunque  él  al  volver  á  España 
se  halla  del  todo  arruinado. 
Ya  sabes  que  otros  bien  ricos 
tu  mano  solicitaron. 
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Mar. 

No  me  hable  de  él. 

Es  tonto. 

D.  Car. 

No  es  mal  muchacho 

después  de  todo,  y  su  padre 

es  mi  amigo  y  millonario. 

Mar. 

La  dá  de  calaveron 

y  el  pobre  es  de  lo  más  sandio. 

D.  Car. 

Pero  inofensivo. 

Mar. 

Sí. 

í).  Car. 

Adiós. 

Mar. 

¿Te  marchas? 

D.  Car. 

Me  marcho 

para  ultimar  el  asunto. 

Mar. 

¿Y  así  te  vas? 

D.  Car. 

¡Ah!  El  abrazo 

de  despedida  (¡Es  tan  bella!...) 

(La  abraza.) 

Mar. 

(¡Es  tan  bueno...!) 

D.  Car. 

Pronto  acabo.  ( Váseforo  derecha., 

ESCENA  II. 
María,  á  poco  Luis  por  el  foro  derecha. 

Mar.         ¡Qué  cariñoso  es  mi  padre! 

Mi  capricho  es  su  mandato, 

mi  voluntad  es  su  ley, 

mí  amor  su  mayor  encanto. 

Tiene  el  carácter  tan  dulce... 

tiene  el  corazón  tan  blando... 

[Sale  Luis  por  el  foro  derecha  y  oye  los  dos  últimos 
renglones.) 
Luis.  (¡Habla  de  mí!)  Buenos  dias. 

Mar.         Felices,  don  Luis  del  Llano. 
Luis.         ¿Mariquita...  (Está  prendada 

de  mi  amor  y  al  fln  y  al  cabo...) 
Mar.         (Me  inspira  risa  este  pobre,) 
Luis  (Abordemos...  ¡Soy  más  malo!) 

¿Mariquita,  á  que  adivino 
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en  qué  estaba  usted  pensando 

cuando  yo  entré?... 
Mar.  No  es  muy  fácil. 

Luis.         No  lo  ha  de  ser...  ¡Soy  muy  largo! 

Decia  usted  que  era  dulce, 

que  era  tierno  y  bien  portado, 

y  yo  juzgué..,  sólo  un  hombre 

reúne  en  sí  tales  datos. 
Mar.         ¿Y  de  quién  pensó?... 
Luis.  -De  mí: 

Mariquita,  soy  muy  franco. 
Mar.        ¿De  usted?...  Jesús  y  qué  lejos 

estaba  de  sospecharlo. 

Si  hubiera  dicho...  ¡Qué mosca! 

¡  Que'  Narciso ! . . .  /  Qué  pesado ! . . . 

De  seguro  que  era  usted 

el  objeto  de  mis  cargos, 

pero  dulce...  {Riéndose.) 
Luis.  Señorita, 

yo  creo... 
Mar.  (¡Pobre  diablo!...) 

Luis.         (¡Y  se  riel...)  ¿Pues  de  quién 

hablaba  usted? 
Mar.  Es  bien  claro; 

¿de  quién  había  de  hablar?... 

De  mi  primo. 
Luis.  ¿De  Ricardo? 

¿De  un  aparecido;  de  un 

pariente  resucitado 

que  vuelve  con  una  cara 

lo  mismo  que  un  indio  bravo? 
Mar.         Es  fino. 
Luis.  ¡Como  un  caribe! 

Por  Dios,  Mariquita. 
Mar.  Es  guapo. 

Luis.         ¿A  qué  llama  usted  hermosura? 

¡Si  vuelve  como  un  mulato! 
Mar.         ¿Si  me  gustan  los  morenos, 

qué  he  de  hacer?...  Mi  gusto  alabo. 


Luis. 

(Trata  de  desesperarme. 

Adelante:  no  me  espanto.) 

¿Pero  es  posible,  María, 

que  se  case  usted? 

Mar. 

Me  caso. 

Luis. 

¿No  sabe  usted  qu<e  la  quiero? 

¿No  sabe  que  la  idolatro? 

¿No  sabe  que  aqui  la  llevo? 

(Señalando  la  frente.) 

¿No  sabe  que  aquí  la  guardo? 

(Señalando  el  corazón.) 

¡Entonces,  estrella  ingrata! 

¡Entonces,  lucero  claro! 

¡Entonces,  luna  preciosa! 

¡Entonces,  sol  de  mi  daño, 

¿por  qué  desprecias  mi  anhelo? 

¿por  qué  desprecias  mi  llanto?... 

(Ya  se  ablanda,  ya  se  ríe... 

¡Silo  dije,  soy  más  malo!) 

Mar 

¡Jesús,  cuánta  astronomía 

ha  salido  de  su  labio! 

¡Qué  borbotón  de  palabras! 

Luis. 

Si  yo  no  sé  lo  que  hablo 

cuando  hablo  de  usted. 

Mar. 

Si:  ya 

se  conoce. 

Luis. 

Soy  muy  franco, 

y  no  me  paro  en  barreras: 

cuando  me  estorban  las  salto. 

Mar. 

¿Salta  la  barrera? 

Luis. 

Sí. 

Mar. 

Como  los  toros  navarros . 

Luis. 

¿Los  toros?. . . 

Mar. 

Precisamente. 

Luis. 

No:  no  soy  aficionado. 

Es  una  comparación. . . 

Mar. 

Que  no  le  ha  hecho  gracia,  vamos 

Luis. 

¿Conque  su  primo?. . . 

Mar. 

Mi  esposo 

será  entreve. 

Luis. 


Mar. 

Luis. 
Mar. 

Luis. 


Luis 


Ricar. 

Mar. 
Ricar. 

Mar. 

Luis. 


Mar. 
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¿Y  yo  lo  aguanto?... 
No»  señor:  provoco  un  duelo 
el  dia  menos  pensado: 
dos  padrinos,  dos  floretes, 
y  al  primer  quite  lo  ensarto. 
Si  se  bate,  de  seguro 
le  dan  á  usted  un  pinchazo. 
¿Pincharme  á  mí?. . . 

Es  muy  probable. 
¿A.  mí?...  ¡Si  tengo  una  mano!... 
¿A.  mí?  ¡Que  salga  ese  primo! 
¡En  ira  y  furores  ardo! 
¡Si  me  conoce  Madrid, 
señora!...  ¡Si  soy  más  malo! 
¡Que  salga  ese  primo!... 
[Sale  Ricardo  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Ricardo. 

¡Adiós, 

caballero  don  Ricardo!... 
(  Volviéndose  á  Ricardo  y  estrechándole  la  man  o. 
¡Sabe  usted  que  se  le  aprecia!... 
Sí,  señor...  (No  es  este  caso 
de  armar  pendencia...  Más  tarde,  . 
¡Pues  bonito  genio  gasto!...) 
Caballero...  Prima  mia... 
A  tus  pies. 

¿Has  descansado? 
Para  tal  viaje  son 
dos  dias  poco  descanso. 
Es  cierto. 

Mucha  verdad. 
(Tendrán  que  hablar  reservado... 
Pues  me  quedo,  y  así  estorbo 
Lo  dicho,  ¡soy  más  lagarto!) 
¿Ha  visto  usted  á  mi  padre, 
Luis? 
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Luis. 

¿Qué  me  quiere  don  Carlos? 

Mar. 

Verle. 

Luis. 

¿Pronto? 

Mar. 

Sí:  muy  pronto. 

Luis. 

(Me  echan:  estoy  en  el  ajo. 

¡Si  tengo  yo  una  nariz, 

que  huelo  á  doscientos  pasos!) 

¿Y  dónde  estará? 

Mar. 

De  fijo 

yo  no  puedo  asegurarlo, 

pero  se  encuentra  en  Madrid. 

Ricar. 

Entonces  échale  un  galgo. 

Mar. 

(0  este  necio,  que  es  igual.) 

Luis. 

Pues  á  la  calle  me  lanzo. 

(No  sé  cómo  me  contengo.) 

Mar. 

Es  usté  inglés  en  lo  exacto. 

Luis. 

Caballero...  Mariquita... 

(Piense  usted  bien  lo  que  hablamos.) 

{Aparte  á  María.) 

Mar. 

Adiós. 

Ricar. 

Don  Luis...  [Saludándole.) 

Luis. 

(Por  mi  gusto 

ahora  armaba  el  gran  escándalo.) 

Hasta  después. 

Mar. 

(Hasta  nunca. ) 

Luis. 

(¡Estoy  que  de  rabia  salto!...) 

¡Tengo  un  genio!...  ¡Tengo  un  pronto!... 

¡Lo  conozco,  soymuy  malo!)  (  Vaseforo  derecha 

ESCENA  IV. 

María  y  Ricardo. 

Ríe. 

Mal  le  tratas. 

Mar. 

Es  un  necio, 

y  no  le  puedo  sufrir. 

Ríe. 

El  pobre  así  ha  de  morir. 

Mar. 

Lo  mejor  es  el  desprecio 

¡Tres  años,  primo  sin  verte! 
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Ric.  |Tres  años  sin  admirarte! 

Mar.         Feliz  quien  supo  esperarte. 
Ríe.  Feliz  quien  sabe  quererte. 

Hace  tres  años  que  lleno 
de  amor  me  embarqué  en  Marsella: 
dulce  esperanza;  mar  bella: 
y  el  cielo  claro  y  sereno. 
Surqué  aquel  piélago  impío, 
pero  con  suerte  tan  mala 
que  en  el  golfo  de  Bengala 
zozobró  nuestro  navio. 
Huyen  del  sol  los  reflejos: 
nada  hay  que  el  pecho  no  oprima; 
la  tempestad  siempre  encima 
y  la  tierra  siempre  lejos. 
El  trueno  lanzaba  en  tanto 
estridentes  carcajadas; 
las  nubes  negras  é  hinchadas 
descendían  con  espanto: 
y  las  olas  no  sé  cómo, 
hasta  las  nubes  subían... 
¡Cielo  y  mar  nos  oprimían 
como  dos  capas  de  plomo! 
Las  tablas  se  desquiciaban 
y  los  mástiles  crujían: 
los  más  fuertes  maldecían, 
los  más  débiles  rezaban. 
El  huracán  bramador 
troncha  mesana  y  trinquete, 
y  arranca  jarcias,  juanete, 
y  el  velacho  y  la  mayor. 
Y  en  tanto  el  piloto  jura, 
las  olas  en  su  tragin 
se  disputan  el  botín 
de  la  rota  arboladura. 
Todo  negro  en  lontananza, 
ni  un  rayo  de  luz  se  advierte. 
¡Negra  y  cobarde  la  muerte 
siempre  entre  sombras  avanza! 
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Sin  gobierno  que  le  mande 
triste  el  casco  se  mecia... 
¡Qué  pequeño  parecía 
aquel  navio  tan  grande! 
Dos  olas  de  enorme  alzada 
se  encuentran  de  brusco  modo. 
¡Tiembla  el  casco;  cruje  todo: 
se  abre  el  mar,  y  lnégo...  nada! 
De  tal  desventura  en  pos 
vinieron  á  mi  memoria, 
tu  nombre,  que  era  mi  gloria, 
mi  esperanza,  que  era  Dios. 
Arreció  el  mar  sus  rugidos, 
y  yo  en  sus  embates  fieros 
pude  asirme  á  dos  maderos 
formando  una  cruz  unidos. 
¡Arriba  un  cielo  sin  luz; 
abajo  negros  marismos, 
y  entre  aquellos  dos  abismos 
siempre  serena  la  cruz! 
Pasó  la  borrasca  impía, 
divisé  una  playa  enfrente 
brilló  el  sol  en  el  Oriente 
y  en  mi  pecho  la  alegría. 
¡A  tierra  mi  planta  llega, 
y  esto  bien  puede  probarte 
que  llega  á  cualquiera  parte 
quien  sobre  una  cruz  navega! 

Nar.        ¿Y  los  demás? 

Ríe.  Con  quebranto 

todos,  prima,  sucumbieron; 
¡todos  ahogados  murieron, 
no  sé  si  en  agua  ó  en  llanto! 
Mal  mi  cerebro  se  aliña 
para  expresar  el  contraste... 

Mar.        ¿Y  en  la  playa,  á  quién  hallaste? 

Ríe.  A  un  anciano  y  á  una  niña. 

Su  recuerdo  no  se  empaña 
aquí  mientras  tenga  aliento. 


-  14- 
Descanso  hallé  y  alimento 
en  su  rústica  cabana. 
El  viejo,  sesenta  años 
tendría  aún  varoniles: 
la  niña  catorce  abriles 
ajenos  de  desengaños. 
El  en  su  amable  rudeza 
sólo  á  la  honradez  despierto; 
ella  una  flor  del  desierto, 
salvaje  hasta  en  su  belleza. 

Mar.        ¿La  niña,  era  Nely? 

Ríe.  Sí. 

Mar.         Su  padre,  el  viejo. 

Ríe.  Murió. 

¡Su  tumba  en  Asia  quedó 
y  mi  pensamiento  allí ! 
En  volver  cifré  mi  suerte, 
pero  enfermo,  no  podía 
afrontar  la  travesía 
sin  peligro  de  mi  muerte. 
Si  el  no  verte  fué  mi  daño 
hoy  á  tus  plantas  me  postro... 
(¡No  subas  hasta  mí  rostro 
torpe  rubor  del  engaño!) 

Mar.         Dulce  consuelo  me  das. 

Ríe.  Tuyo  fué  mi  pensamiento. 

(Cállate,  remordimiento, 
y  no  me  atormentes  más.) 

Mar.         Pronto  lazos  eternales 

harán  uno  nuestro  amor. 

Ríe.  Siento  una  pena  en  rigor 

al  firmar  los  esponsales. 

Mar.         ¿Una  pena? 

Ríe.  Sí,  María. 

Tú  rica  y  yo  pobre,  arguyo 
que  me  compras,  y  ai  ser  tuyo 
no  puedo  llamarte  mía. 

Mar.         Me  ofende  esa  duda  infiel. 

¿Si  es  nuestro  amor  un  tesoro, 
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que  vale,  Ricardo,  el  oro 

para  que  te  acuerdes  de  él? 

Pronto  nuestra  unión  dichosa 

el  cielo  bendecirá. 
Rio.  (¡Y  á  mí  me  maldecirá 

su  padre  desde  la  fosa!) 
Mar.         Yo  sentiré  tu  pasión; 

tu  delirio  tierno  y  santo. 
Ríe.  (Y  yo  sentiré  su  llanto 

abrasar  mi  corazón.) 
Mar.         Tan  dulce  instante  ya  tarda. 
Ríe.  (¡Huye,  ilusión  lisonjera!...) 

Mar.         ¡Ah,  qué  dicha  nos  espera!.. 
Ríe.  (¡Ay,  qué  tormento  me  aguarda!) 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  un  criado.  A  poco  Nely  en  traje  europeo,  pero 
algo  extraño  en  su  forma  y  color. 


Cría. 
Mar. 
Cria. 

Nelt. 


Ríe. 

Nely. 
Mar. 

Nely. 


Señorita. 

¿Qué? 

En  pasar 
se  empeña... 

¡Pues  ya  lo  creo!  [Empujando  al  cria- 
do y  saliendo  foro  derecha.) 
¡Ah!  ¡Ricardo:  ya  le  veo!...  [Pasando  á  su  lado.) 
¡Nely!  [Conteniéndola.) 

¡Me  han  hecho  llorar!... 
¡Vete!  (Al  criado,  que  se  marcha.) 

Ríñele  bastante, 
que  tiene  muy  mala  idea. 
¡No  dejarme  que  le  vea!... 
[Nely  mira  con  extrañeza  cuanto  la  rodea ,  y  lo 
examina  todo.) 
¡Qué  casa  tan  elegante! 
Al  fin  dije,  más  no  aguardo 
y  aquí  me  entré  derechita... 
[Reparando  en  María  y  acercándose.) 


-  16- 

¡Mujer:  eres  muy  bonita! 
Mar.        Gracias. 

Nely.  ¿No  es  verdad,  Ricardo? 

Ric.  Su  inocencia  es  un  edén. 

Nely.       ¿Es  tu  amigo? 
Mar.  Si. 

Nély.  ¿Qué  escucho?  [Con  alegría.) 

Pues  si  tú  le  quieres  mucho, 

te  quiero  yo  á  tí  también. 
Ríe.  Es  el  ama... 

Nely.  Lindo  encuentro. 

Pues  si  el  mando  te  confían, 

haz  que  de  mí  no  se  rían 

ni  me  encierren  allá  dentro. 

¡Qué  sillas  aquí  tenéis! 

Seda  la  tela  remeda... 

¡Ay,  qué  lástima  de  seda 

para  que  en  ella  os  sentéis! 
(Se  vuelve  y  se  encuentra  con  el  espejo) 

¡Mira!...  ¡Mi  rostro  reflejo!... 
Ríe.  Es  la  luna... 

Nely.  ¿Quién  diría? 

¿La  luna  siendo  de  dia? 
Mar.        Es  la  luna  del  espejo. 
Nely.       ¿Y  aquí  os  miráis? 
Ric.  No  que  no. 

Nely.       Rara  y  pequeña  es  la  luna...  (Tocando  el  espejo  ) 

¡Es  más  grande  la  laguna 

donde  me  miraba  yo! 
Ríe.  Todo  lo  extraña,  María. 

Mar.         Es  claro,  el  que  nada  sabe. 

(Suenan  las  cinco  en  el  reloj  de  sobremesa.) 
Nely.        ¡Ay!...  ¡Aquí  dentro  hay  un  ave!... 
[Acercando  el  oido  al  reloj.) 

¿Oyes?...  ¿Oyes  cómo  pia? 

¡Bonita jaula  atesoras! 
Mar.        Ni  es  ave  ni  jaula. 
Nely.  ¿No? 

¿Qué  es  entonces? 
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Mar.  Un  reloj 

que  va  midiendo  las  horas. 
Nely.       Pues  ya  tiene  linda  carga 

si  en  medir  tiempo  se  empeña. 

¡Qué  máquina  tan  pequeña 

para  una  cosa  tan  larga! 
Rio.  Todo  en  la  existencia  breve 

rinde  al  tiempo  su  atención. 

¡Ahí  tienes  el  corazón 

de  este  siglo  diez  y  nueve! 

Ganar  tiempo  es  su  ideal 

y  á  otra  ambición  no  responde. 
Nely.        ¡Ay,  pobre  siglo  el  que  esconde 

un  corazón  de  metal! 
Ríe.  Todo  á  su  vista  le  extraña. 

Mar.         Pero  piensa  con  fijeza. 

Vamos,  Nely,  con  franqueza, 

¿estás  contenta  en  España? 
JNelt.        Muy  poco. 
Ríe.  ¿Sí? 

Mar.  Ya  lo  escuchas.  {A  Ricardo. 

Nely.         ¡Paso  las  horas  ociosas  .. 

y  me  sobran  muchas  cosas, 

y  me  faltan  otras  muchas! 

Madrugué  por  ver  así 

alegre  salir  el  sol; 

pero  qué  escaso  arrebol... 

¡Qué  pálido  sale  aquí!... 

Nace  allá  en  la  indiana  cumbre 

más  grande  y  menos  renació! 

¡Llena  su  disco  el  espacio 

y  llena  el  campo  su  lumbre! 
Mar.         Pues  es  luz  risueña  y  franca 

la  de  este  sol  español. 
Nely.        ¡Si  hubieras  visto  mi  sol 

no  estarías  tú  tan  blanca! 

El  mió,  de  Dios  emblema, 

tiene  luz  más  grande  y  rica... 

El  alma  la  vivifica 
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pero  el  exterior  lo  quema. 
Escondemos  su  tesoro 
bajo  esta  piel  tosca  y  pobre. 
¡Somos  por  fuera  de  cobre, 
y  somos  por  dentro  de  oro!  (Pausa.) 
Este  traje  me  sofoca: 
me  lastima  este  calzado... 
á  mí  que  siempre  he  saltado 
desnudo  el  pié  por  la  roca. 
¡Pié  mió,  qué  preso  estás!... 
Ni  aun  de  moverte  eres  dueño .... 
¿Si  yo  lo  tengo  pequeño, 
á  qué  oprimírmelo  más? 
¿Por  qué  me  estrechan  el  talle 
entre  estas  duras  ballenas? 
¡Aquí  todo  son  cadenas! 
¡No  hay  nada  que  no  avasalle! 
Mar.         Pues  no  sientas  pesadumbre 
por  eso,  Nely  querida, 
que  al  fin  todo  en  esta  vida 

lo  disculpa  la  costumbre. 
JNely.        No  te  embaraza  el  resuello 

ese  lazo  singular?  .. 
(A  Ricardo,  señalando  la  corbata.) 

¿Por  qué  te  has  dejado  echar, 

Ricardo,  un  dogal  al  cuello? 
Ríe.  Es  la  moda. 

Nely.  ¿Qué? 

Mar.  El  capricho 

que  impone  la  sociedad. 
Nely.        ¿Qué  lo  impone?...  A  la  verdad 

que  me  asusta  lo  que  has  dicho. 

¡Qué  mundo  tan  caprichoso! 

¡Volvámonos  diligentes 

á  las  márgenes  rientes 

de  aquel  Indo  caudaloso? 

Volvamos  á  aquella  playa 

que  te  dio  puerto  seguro. 

¡Bebamos  el  aire  puro 
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del  Siamy  el  Himalaya! 
Aquí,  mundo  torpe  y  necio, 
á  todo  valor  le  das... 
¡Allí  todo  vale  más, 
porque  nada  tiene  precio. 
Aquí  mil  pesares  toco: 
allí  sin  tantos  extremos 
de  plumas  nos  vestiremos 
que  adornan  y  pesan  poco! 

Mar.         ¡Pobre! 

Uic.  (Me  hiere  su  pena.) 

Mar.        Tu  dulce  voz  enamora. 

Nely.        ¡Voz  de  un  esclavo  que  llora 
el  peso  de  su  cadena! 

Mar.         Con  tu  gracia  y  tu  primor 
mucho  vas  á  distraerme. 
Nunca  pudiste  ofrecerme 
otro  regalo  mejor. 

Nely.       ¿Estás  contenta  de  mí? 

Mar.  Mucho. 

Nely.       ¿Sí?...  Pues  se  agradece. 

Mar.        También  Ricardo  parece 
que  está  cor.fcento  de  tí. 

Nely.        ¿Contento?...  Con  desvarío. 

Mar.         Vamos,  premia  tu  virtud. 

Ríe.  María,  la  gratitud... 

Nely.       ¿No  es  verdad,  Ricardo  mió? 

Mar.         (¿Suyo?  ¡Que  le  ama  sospecho!) 
Juzgo,  y  juzgo  bien  fundada, 
que  tengo  aquí  una  criada 
muy  hermosa  y  de  provecho. 

Rícar.       (¡Calla!)  [Aparte  á  Nely.) 

Nely.       ¿Por  qué  he  de  callar? 

Ricar.       (Nely,  que  vas  á  perderte!...) 

Nely.       ¿Tras  que  no  me  dejan  verte 
tú  no  me  dejas  hablar? 

Mar.        Que  hable. 

Ricar.  Es  cansarte,  y  por  eso. 

Mar.        No  cansa  la  bella  indiana. 
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Nely. 

¿Lo  ves?...  ¡Me  está  dando  gana 

de  darte  en  la  boca  un  beso! 

RlCAR. 

¡Nely! 

Nely. 

¿Qué? 

Ricar. 

Tal  confianza 

no  puedes  nunca  alcanzar. 

Nely. 

Como  se  deje  besar 

verás  si  mi  boca  alcanza. 

Mar. 

Deja...  (4  Ricardo.) 

Ricar. 

No  he  de  permitir... 

Nely. 

¿Lo  ves?...  Se  lo  di...  ¡Qué  bella! 

(Después  de  darle  un  beso  á  María) 

¡Gracias! 

Mar. 

Te  dejo  con  ella. 

Ricar. 

¿Te  vas? 

Mar. 

Me  voy  á  vestir. 

Con  la  firma  del  contrato 

vendrá  gente...  Hasta  después. 

Nely. 

Adiós. 

Ricar. 

María,  á  tus  pies. 

Nelí. 

Vuelve  pronto. 

Mar. 

Hasta  otro  rato. 

(  Vase  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Nely  y  Ricardo. 


Nely. 

Ricar. 

Nely. 


Ricar. 


Ricardo,fme  has  engañado: 
yo  estoy  muy  triste. 

¿Qué  tienes? 
Que  aquí  no  se  puede  hablar; 
que  aquí  no  me  dejan  verte 
y  que  no  puedo  vivir 
no  estando  á  tu  lado  siempre. 
Piensa,  Nely,  que  ahora  estamos 
en  un  mundo  diferente 
donde  se  oye  la  verdad 
por  desgracia  pocas  veces, 


Nely. 


RlCAR. 

Nely. 

RlCAR. 

Nely. 

RlCAR. 

Nely. 

RlCAR. 


Nely. 


RlCAR. 

Nely. 
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y  donde  jamás  se  dice 
lo  que  en  el  pecho  se  siente. 
¡Ay!  Pues  vamonos  de  aquí, 
que  antes  he  de  hallar  la  muerte 
que  no  mostrar  en  los  ojos 
lo  que  en  el  alma  se  encierre, 
y  no  llevar  en  la  mano 
este  corazón  rebelde. 
¿Marcharnos?..  ¿Y  cómo? 

Como 
hemos  venido. 

Inocente: 
me  falta  dinero. 

Pídelo: 
¿que  eso,  Ricardo,  te  inquiete? 
¿Sabes  lo  que  vale  el  oro, 
desdichada,  entre  estas  gentes? 
¿Tanto  vale? 

Vale  todo 
cuanto  imagines  y  pienses: 
la  conciencia,  el  corazón, 
la  amistad  y  los  deberes, 
y  las  glorias  del  amor 
y  del  arte  los  laureles. 
¿El  oro  aquel  que  encerrado 
en  las  entrañas  ardientes 
de  nuestras  montañas  vimos 
los  dos  sin  envidia  aleve, 
es  lo  que  aquí  vale  tanto?... 
¡Ese  es  el  rey  de  los  reyes! 
¿Si  nace  tan  escondido 
á  qué  buscarlo  pretenden? 
Cuando  la  naturaleza 
que  sus  frutos  nos  ofrece 
lo  oculta  de  nuestra  vista 
ser  tan  preciso  no  debe: 
¡cuando  le  esconde  entre  rocas 
razón  tendrá  en  esconderle! 
El  agua  tan  necesaria 


RlCAR. 


Nely. 


RlCAR. 

Nely. 
Ricyr. 
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¿no  ves  cómo  salta  alegre? 
y  pues  siempre  va  cantando 
prueba  de  que  nada  teme. 
¡En  medio  de  los  espacios 
brilla  el  sol  omnipotente, 
y  cuando  nace  en  su  trono 
y  cuando  sus  rayos  vierte, 
plantas  y  flores  sonríen, 
sonrien  aves  y  peces, 
porque  es  su  luz  para  todos 
y  todos  se  la^agradecen! 
Tienes  razón;  pero  el  mundo 
lo  escondido  busca  y  quiere, 
y  á  lo  que  menos  abunda 
mayor  mérito  concede. 
¿Y  tu  amor,  por  qué  me  falta? 
¿Por  qué  esa  tristeza  sientes? 
¿Por  qué  á  tu  lado  no  estoy?.. 
¿Por  qué  á  mi  lado  no  vienes? 
¡Nely  mia!... 

¡Así  te  quiero!... 
Alguien  llega:  no  te  acerques. 


ESCENA  VIL 


Los  mismos  y  D.  Carlos. 


RlCAR. 

Tío. 

D.  Car. 

Ricardo:  arreglados 

quedan  todos  los  papeles. 

Para  el  dote  de  tu  prima... 

Ricar. 

¡Qué  me  importa  lo  que  lleve! 

D.  Car. 

Debo  de  hablarte.  El  notario 

aguarda  en  mi  gabinete. 

Ricar. 

(Y  he  de  dejarla  morir, 

porque  de  fijo  se  muere...) 

{Mirando  &  Nely  que  estará 

por  la  escena. ) 

D.  Car, 

¿Estás  triste? 

distraída  mirando 
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RlCAR» 

No  señor. 

Nely. 

¡Sí  que  lo  está! 

D.  Car. 

Nely...  {Reparando  en  ella  ) 

RlCAR. 

(Advierte...)  [A  Nely.) 

Nely. 

Mira,  tú  que  eres  un  viejo 

que  muy  malo  no  parece, 

dale  dinero  á  Ricardo; 

dáselo,  que  no  lo  tiene. 

RlCAR. 

¡Nely! 

Nely. 

¿Pues  no  me  lo  has  dicho? 

D.  Car. 

Déjala. 

Nely. 

No  te  avergüences; 

si  te  falta  y  á  él  le  sobra... 

D.  Car. 

No  creas  que  yo  le  niegue 

mi  fortuna.  Desde  hoy 

de  ella  dispone.; 

RlCAR. 

¡Nely,  eres 

insufrible! 

D.  Car. 

Su  franqueza 

me  agrada. 

Nely. 

No  quiero  verle 

tan  triste. 

D.  Car. 

Y  tiene  razón. 

La  pobre  chica  te  quiere. 

Nely. 

Gracias,  viejecito,  gracias. 

D.  Car. 

Vamos,  te  aguardo  impaciente. 

RlCAR. 

Vamos. 

Nely. 

¿Te  vas?...  Yo  también. 

RlCAR. 

Venir  conmigo  no  debes. 

Nely. 

¿Pero  otra  vez  sola?... 

RlCAR. 

¡Sí! 

Nely. 

Deja...  [Tratando  de  seguirle.) 

RlCAR. 

¡He  dicho  que  te  quedes!  [Desmandola  de  sí 

con  fuerza.  Vanse  D.  Carlos  y  Ricardo  for  la  se- 

gundo, derecha.) 
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ESCENA   VIH. 

Nely,  sola. 

¿Y  me  deja?...  Amor  tirano. 
Se  marcha  el  muy  inhumano 
y  me  habla  con  altivez... 
¡Hoy  es  la  primera  vez 
que  ha  rechazado  mi  mano! 

Pasajera  golondrina 
que  lloras  tu  amor  perdido, 
si  el  dolor  no  te  asesina, 
¿volverás  á  ver  el  nido 
de  tu  patria  peregrina? 

Con  tu  amante  compañero 
de  tu  cuna  te  alejaste: 
Si  él  hoy  te  abandona  fiero, 
¿por  qué  insensata  volaste 
de  tu  nido  lisonjero? 

Aquí  sólo  hallas  enojos: 
sólo  miras  los  despojos 
de  las  dichas  de  tus  lares... 
¡Las  perlas  de  aquellos  mares 
hoy  las  contemplo  en  mis  ojos! 

Palmera  que  viste  ayer 
de  su  amor  el  dulce  emblema, 
¿qué  dirías  hoy  ai  ver 
este  llanto  que  me  quema 
los  párpados  sin  querer? 

¡Sí  no  uno  al  suyo  mi  vuelo 
no  me  remonto  del  suelo 
ni  sé  desplegar  mis  galas!... 
¡Sin  él  no  hay  fuerza  en  mis  ala^ 
ni  claridad  en  el  cielo! 

¿Cuándo  rasgando  la  bruma 
te  veré,  playa  divina? 
Olas  de  rizada  espuma, 
¿cuándo  mojareis  la  pluma 
de  esta  pobre  golondrina? 
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ESCENA  IX. 


Nely  y  Luis  por  ol  foro  derecha. 


Luis. 

¡Hola!  aquí  la  bella  indiana. 

Casualidad  más  feliz. 

Enamoro  á  la  doncella 

y  al  ama...  ¡Soy  un  pillin! 

(Bajando  al  lado  de  Nely.) 

¡Niña!...  No  te  asustes  tonta. 

Nely. 

Nada  me  importa  de  ti. 

( Volviendo  la  espalda  con  indiferencia  ) 

Luis. 

Pues  puede  importarte  mucho 

como  aprendas  á  vivir. 

Nely. 

Déjame;  no  te  conozco, 

ni  quiero. 

Luis. 

Vaya  un  splin. 

Eres  muy  bonita...  (Acercándose.) 

Nely. 

Gracias 

Luis. 

Y  tienes  encantos  mil. 

Nely. 

¿Qué  he  de  tener? 

Luis. 

¡Vaya  un  pié , 

remonono  y  chiquitin! 

(¡Me  lanzo!  ¡Si  soy  más  malo!) 

¿Por  qué  te  vuelves  así? 

Nely. 

Porque  quiero. 

Luis. 

Su  franqueza 

está  de  non  en  Madrid. 

Nely. 

¡Ay!... 

Luis. 

¿Suspiras?...  El  suspiro 

vuelve  niña  á  repetir, 

que  son  de  marfil  tus  dientes, 

y  me  gustan  mucho...  y... 

Nely, 

No  me  agrada  la  lisonja, 

porque  también  de  marfil 

los  tienen  los  elefantes 

que  nacen  en  mi  país. 

Luig. 

Son  grandes,  pero  los  tuyos 
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son  perlas...  (¡Me  lanzo  al  fin!) 

¿Quieres  que  yo  te  proteja? 

Acércate,  niña,  á  mi. 

(La  he  flechado,  y  la  inocente 

no  ha  de  saber  resistir...) 
Nely.       (¿Cuándo  volverá  Ricardo?...) 
Luis.         (¿Saldrá  alguno  por  ahí?... 

¡Qué  demonio!...  ¡Soy  más  malo!... 

No  me  paro  en  discurrir.) 

Qué  mano  tan  mona  tienes... 

Y  qué  talle  tan  gentil... 

Y  qué...  ¿me  das  un  abrazo? 
Vamos,  responde  que  sí. 

Nely.       ¿AJbrazo?...  Si  no  te  quiero... 
Luis.        Pues  quiéreme,  por  san  Gil. 
Nely.       Como  se  me  acerque,  grito. 
Luis.       ¿A  que  no? 
Nely.  ¡Que  va  á  sentir 

que  pesa  mucho  mi  mano 

aunque  es  pequeña  y  sutil! 
Luis.         ¡Que  te  cojo!... 

Nely.  No  me  siga...  {Fluyendo.) 

Luis.         Vaya;  no  te  he  de  seguir. 
Nely.       ¡  Si  mi  cólera  despiertas! . . . 
Luis.        ¡No  te  escapas!...  ¡Te  cogí! 

¡Uh,  que  mano  tan  sabrosa!... 
[Dándola,  un  beso.) 
Nely.       ¡Que  Ricardo  va  á  salir!... 
Luis.        ¿De  veras?...  ¡Dame  un  abrazo!... 
Nely.       ¡Toma!...  [Dándole  un  bofetón.) 
Luis.  ¡Válgame  San  Luis! 

[Poniéndose  la  mano  en  el  carrillo.) 
¡Qué  soberano  cachete! 

¡Todas  las  estrellas  vi! 
[María  habrá  salido  al  darle  el  bofetón  Nely) 
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ESCENA  X. 

Los  mismos  y  María. 


Mar. 

¡Está  muy  bien,  señor  mió! 

Luis. 

Estaba... 

Mar. 

Ya  pudeoir... 

Luis. 

(Ha  escuchado  el  bofetón?... 
¡Pues  entonces  me  lucí!) 

Mar. 

Tenorio  de  las  doncellas... 

Nely. 

¡Mucho  le  debes  reñir! 
Se  ha  atrevido... 

Mar. 

Sí,  es...  muy  malo 
este  joven  baladí. 

Luis. 

(Vamos:  ya  me  ha  conocido... 
Si  no  se  puede  encubrir.) 
Dispense  usted,  Mariquita... 
(Debo  tener  de  carmín 
el  carrillo...  ¡Me  echa  fuego! 
¡Qué  salvaje  tan  cerril!) 

Mar. 

¿Se  va  usted? 

Luis. 

Precisamente. 

Nely. 

Me  alegro. 

Luis. 

(¡Te  he  de  rendir!...) 
A  sus  pies... 

Mar. 

A  los  de  todas.  (Riéndose  ) 

Luis. 

Eso  es...  digo,  no...  si... 

Mar. 

No  sabe  usted  lo  que  dice. 

Luis. 

¡Verdad!...  No  se  qué  decir. 
Adiós...  (¡Tú  caerás  al  cabo! 
¡Soy  más  malo  que  Cain!) 

(  Vasecon  la  mano  en  el  carrillo  por  el  foro  dci 

echa 

ESCENA   XI. 

Nely  y  María. 

Nely. 

Vino  á  aumentar  mi  tristeza... 

Mar. 

No  hagas  caso  de  ese  necio. 
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}E1  tal  Luis  no  tiene  precio! 

No  tiene  pies  ni  cabeza. 

Abusar  en  modos  tales... 
Nely.       ¿Y  Ricardo?...  Tarda  ya. 
Mar.         Aun  con  mi  padre  estará 

firmando  los  esponsales. 
Nely.       ¿Esponsales?...  ¿Y  qué  es  eso?... 
Mar.         El  lazo  que  hace  oportuno 

de  dos  corazones  uno, 

y  de  dos  boca?  un  beso. 

Lazo  que  bendice  Dios 

y  con  impaciencia  aguardo 

para  unirme  á  mi  Ricardo. 
Nely.       ¿Uniros  vosotros  dos? 

[Mirándola fijamente  con  extráñela.) 
Mar.         Ante  el  ara  del  altar, 

y  para  toda  la  vida. 
Nely.       ¡Tempestad  aquí  dormida, 

no  empieces  á  despertar! 

¿Y  está  conforme?...  ¿Y  se  aviene? 
Mar.         ¿Qué  te  causa  admiración 

si  me  dio  su  corazón?... 
Nely.       ¿Cuántos  corazones  tiene? 
Mar.         Uno,  al  que  enlazarme  espero. 
Nely.        ¡Pues  yo  ya  no  espero  nada, 

porque  me  miro  enlazada 

á  su  corazón  entero! 
Mar.         Por  el  suyo  el  mió  di. 
Nely.       ¿Te  lo  dio? 
Mar.  Sin  miedo  alguno. 

Nely.        ¡Pues  si  no  tiene  más  que  uno 

me  lo  has  robado  de  aquí! 
Mar.         Robártelo? 
Nely.  Sí:  á  traición. 

¡No late  en  mi  pecho  yerto!... 

¡Con  un  puñal  has  abierto 

las  puertas  de  su  prisión! 

¿Y  tú,  corazón  infiel  (opnmiénd9se  el  pecho) 

si  no  hay  ya  quien  te  socorra, 


qué  aguardas  en  tu  mazmorra 
que  no  te  escapas  con  él? 
¿Para  el  enlace  sin  duda 
has  aumentado  tus  galas?... 

[Reparando  en  el  traje  de  María.) 
¡Ya  te  han  cortado  las  alas, 
pobre  golondrina  viuda! 
¡Llora  sin  tu  vuelo  extenso! 

Mar.         Mi  amor,  del  que  en  vano  huyo, 
es  más  antiguo  que  el  tuyo. 

Nkly.        ¡Pero  el  mío  más  intenso! 
No  los  quieras  comparar 
ni  pongas  á  mi  amor  raya. 
¡Si  ha  nacido  en  una  playa 
tan  inmensa  como  el  mar! 
De  noche  le  vio  nacer 
allí  la  medrosa  luna... 
¡Nacido  en  tan  ancha  cuna, 
grande  por  fuerza  ha  de  ser! 

Mar.         ¡Dios  mió! 

Nkly.  ¡Por  ese  Dios 

su  fe  me  llegó  á  jurar. 
Allí  á  la  orilla  del  mar, 
sobre  la  arena  los  dos, 
de  mi  religión  pagana 
me  mostraba  los  errores, 
y  los  dulces  resplandores 
de  su  religión  cristiana. 
Dijo:  aprende,  y  aprendí: 
dijo:  olvida,  y  olvidé: 
me  dijo:  reza,  y  recé, 
y  lo  que  él  creyó  creí. 
Yo  su  voluntad  seguía 
siempre  obediente  y  ufana... 
¡Quiso  que  fuera  cristiana, 
por  eso  no  fui  judía! 
¡Considera  tú  en  rigor 
si  le  quiero  y  le  he  querido 
que  hasta  el  alma  le  he  vendido 
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por  la  gloria  de  su  amor! 

Mar. 

El  me  quiso. 

Nely. 

¡Lo  creía! 

Mar. 

Y  jo  le  amé. 

Nely. 

¡Lo  juzgabas! 

Mar. 

¡Se  lo  juré! 

Nely. 
*Mar. 

¡Le  engañabas! 

¡Meló  juró! 

Nely. 

¡Te  mentía! 

Mar. 

Tres  años  de  amargos  daños 

le  aguardó  mi  pecho  herido. 

Nely. 

¿Y  qué  importa?...  ¡Yo  he  vivido 

en  sus  brazos  los  tres  años! 

Mar. 

La  ausencia  aumenta  el  poder 

del  amor.  . 

Nely. 

¡Qué  has  de  quererle! 

Si  has  existido  sin  verle 

tú  no  le  sabes  querer! 

Mar. 

¡Nely! 

Nely. 

Calma  tus  enojos. 

La  prueba  tienes  delante. 

¡Yo  no  lo  veo  un  instante 

y  ya  están  ciegos  mis  ojos! 

Mar. 

¿Tanto  le  amas? 

Nely. 

¿Lo  preguntas 

cuando  en  decirlo  batallo?... 

¿No  has  visto  en  un  mismo  tallo 

sonreir  dos  flores  juntas? 

Así  nuestros  corazones 

en  uno  se  confundían 

y  también  se  sonreían 

entre  dulces  ilusiones. 

De  esas  dos  flores  en  pos 

va  tu  ambición  importuna... 

¡0  no  has  de  arrancar  ninguna 

ó  habrás  de  arrancar  las  dos! 

Mar. 

¡Me  engañó  su  amor  impío! 

¡Me  ofendió  su  torpe  labio! 

Nely. 

¿María,  dónde  hay  agravio, 
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ni  hay  engaño  como  el  mió? 
Guando  le  postró  en  el  lecho, 
delirante  calentura 
yo  contaba  en  mi  amargura 
los  latidos  de  su  pecho. 
Presa  de  angustia  mortal 
yo  le  cuidaba  de  dia: 
de  noche  le  defendía 
de  la  hiena  y  el  chacal. 
¡Si  á  mi  choza  mal  pertrecha 
á  robármelo  llegaban, 
siempre  despierta  me  hallaban 
puesta  en  el  arco  la  fiecha! 
¡Me  miraban  con  temor 
las  fieras  en  sus  enojos!... 
¡Comprendían  en  mis  ojos 
que  era  más  fiero  mi  amor, 
y  siempre  salvaba  alerta 
con  valor  jamás  esquivo, 
aquel  cuerpo  medio  vivo 
una  mujer  medio  muerta! 

Mar.         Me  confundes. 

Nely.  Están  llenos; 

mis  ojos...  ¡No  miente  el  llanto! 

Mar.         Desde  que  sé  le  amas  tanto 
que  le  quiero  mucho  menos. 

Nely.       Murió  apoco  de  llegar 

Ricardo,  mi  padre  triste. 
¡Cuanto  amor  en  mi  alma  existe 
todo  lo  supo  heredar! 

Mar.         Ayer  amor  te  juraba 

y  en  pago  á  tu  afán,-  yá  ves, 
hoy  te  presenta  á  mis  pies 
como  una  mísera  esclava. 

Nely.        ¡Y  lo  seré!...  Si  no  huyo 
de  rendirte  vasallaje. 
¡Déjame  este  amor  salvaje 
y  lo  demás  todo  es  tuyo! 

Mar.         ¡Nely! 

Nely.  Con  nada  me  humillas. 
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¡Yo  á  tu  capricho  obediente 

bajaré  mi  altiva  frente! 

¡Yo  te  hablaré  de  rodillas. 
(Arrodillándose  y  cogiéndole  las  manos.) 
Mar.         ¡Alza! 
JNsly.  ¡Esclaviza  mi  idea! 

¡Castiga  mi  atrevimiento!... 

¡Niégame  hasta  el  aumento 

y  déjame  que  le  vea! 
Mar.         ¡No  he  de  romper  yo  esos  lazos 

que  el  cielo  supo  anudar! 
Nely.        ¡Dame  tu  mano  á  besar!... 
Mar.         ¡No,  Nely,  toma  mis  brazos! 

(La  levanta  y  se  abrazan  las  dos.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Las  mismas,  Dqn  Carlos  y  Rícardo  por  la  segunda  derecha.) 


Car. 

Sólo  tu  firma  se  espera 

Ríe. 

(¡Nely  aquí!) 

Nely. 

¡Ricardo  ingrato! 

Mar. 

¡Yo  no  firmo  ese  contrato! 

Car.  y  Ríe. 

¿Qué? 

Mar. 

¡De  ninguna  manera 

nos  uniremos  los  dos. 

Car. 

Dispuesto  á  casarse  yá, 

viene... 

Mar. 

¡Padre,  ya  lo  está 

en  su  conciencia  y  en  Dios! 

Car. 

¿Casado? 

Rio. 

¡Ah!... 

Mar. 

Sí:  con  fe  pura 

Nely. 

¡Me  juró  su  amor  bendito! 

Car. 

¿Está  el  juramento  escrito? 

Nely. 

¡Sí,  con  sagrada  escritura! 

Car. 

¿Dónde? 

Nely. 

En  las  arenas  llanas. 

Car. 

¡Se  borra! 
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¡Sobre  el  mar  ronco! 
¡Se  deshace! 


Nely, 

Car. 

Nely.  ¡¡Sobre  el  tronco 

de  cien  palmeras  indianas!! 
Ríe.  Verdad... 

Nely.  ¡Allí  están  sus  huellas! 

Car.  ¿Testigos?... 

JN ely.  ¿Y  aun  me  importuna?. . . 

¿Testigos?...  ¡La  blanca  luna 

y  mil  millones  de  estrellas! 
Car.  Por  Dios  que  causa  extrañeza 

tu  conducta. 
Ríe.  ¿Y  qué  iba  á  hacer 

cuando  á  mi  patria  al  volver 

me  sorprende  la  pobreza? 

¿Qué  con  mi  amor  le  ofrecía? 
Nely.       ¿Por  eso  me  desdeñabas?... 

¡Pues  si  con  tu  amor  me  dabas 

todo  cuanto  yo  quería! 
Ríe.  ¡Prima,  perdón!...] 

Mar.  Nadie  note 

lo  pasado.  Sus  apuros 

los  remedian  diez  mil  duros, 

quinta  parte  de  mi  dote.  (Acercándose  á  s%  padre. 
Car.  ¡María!... 

Mar.  Tú  eres  muy  bueno  ..  (Abrazándole.) 

Ríe.  Es  un  ángel  del  edén. 

Mar.         ¡Cuando  se  practica  el  bien 

queda  el  pecho  tan  sereno! 
Nely.       ¡Gracias!...  ¡Gracias!  [Besándola  las  manos.) 
Car.  ¡An,  María! 

Mar.        Toma:  mas  no  la  avasallo. 

¡Toma  la  flor  de  tu  tallo!... 

¡Me  equivoqué...  no  era  mia! 
(Echando  á  Ricardo  en  sus  brazos.) 
Ríe.  El  gozo  en  mi  oido  zumba. 

Nely.       No  es  que  el  gozo  te  taladre, 

es  que  nos  mira  mi  padre 

y  se  sonríe  en  la  tumba. 
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Desde  su  lecho  adivina 
nuestro  cielo  de  bonanza. 
¡Vuelve  á  mi  pecho,  esperanza! 
¡Vuelve  á  volar,  golondrina! 
En  mi  tormento  tirano 
conocieron  mis  antojos. 
¡Si  llevo  el  alma  en  los  ojos 
y  el  corazod  en  la  mano! 
i  Para  ocultar  mi  pasión 
y  mi  deseo  encubrir, 
tendría  que  prescindir 
del  alma  y  del  corazón! 


PUNTOS  OE  VENTA 


MADRID 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 

á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  letras  de  fá- 
cil cobro  ó  sellos  de  comunicaciones,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


